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Producción y difusión digitales de las 
humanidades no vanguardistas en el siglo XX: 
el ejemPlo de la filología catalana medieval

Rosanna Cantavella 
Universitat de València

esta es una comunicación de temática digital, pero de carácter histó-
rico. ahora que ya se ven como normales los usos digitales en humani-
dades, conviene recordar de dónde venimos y cómo fueron sus inicios, 
en el siglo pasado. en este sentido, la palabra ejemplo en el título de mi 
comunicación se refiere a muestra estándar.

los avances digitales que puedan interesar a un filólogo sensu stricto 
serán, como es obvio, los que se centren en el texto. imagen, sonido, he-
rramientas y recursos de vídeo sólo pueden tener un interés subsidiario 
para nuestra tarea: el texto es aquello en lo que trabajamos y sobre lo 
que publicamos. esto se puede decir de la mayoría de las áreas princi-
pales de las humanidades, y por eso los inicios digitales de la filología 
catalana medieval son representativos de muchos otros.

ya en 1917 max Weber advertía a los estudiantes: «cualquiera que 
emprenda una carrera en investigación debe aceptar que su trabajo que-
dará obsoleto en diez, veinte o como mucho cincuenta años»1. esto 
puede ser así, de hecho, en las llamadas ciencias puras, y en campos de 
vanguardia de las humanidades, a menudo centrados en la discusión 
de teorías analíticas siempre cambiantes. Pero no se puede aplicar a la 

1 Apud runciman, 2012.
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filología histórica, ni mucho menos a la filología histórica de lenguas 
minoritarias o minorizadas, que todavía tiene mucho por trabajar en 
la edición de textos, en la fijación de fuentes primarias. nosotros te-
nemos que repasar, además de los manuscritos, todas las ediciones del 
texto que nos interesa; no sólo las últimas, sino también las más antiguas, 
remontándonos con frecuencia a siglos atrás hasta los incunables, si los 
hay. cada editor anterior puede haber aportado algo útil en cuanto a 
información o comentarios. o bien, por el contrario, las hemos de tener 
en cuenta para corregir algún viejo concepto obsoleto, o simplemente 
equivocado. la atención a la tradición de publicaciones eruditas hace 
inusual la obsolescencia total de ediciones filológicas, en nuestro cam-
po. casi lo mismo puede decirse de las fuentes secundarias: la mayoría 
de nuestros estudios no pasan de moda tan rápido como en otras áreas 
(quizá porque nunca llegan a estar de moda), y su obsolescencia sólo lle-
ga, si llega, como consecuencia de nuevos descubrimientos de archivo, 
más que por cambios en sistemas teóricos interpretativos.

este proceso de trabajo acumulativo hace de la conservación de 
fuentes primarias y secundarias un recurso vital para nosotros: es sin 
duda una imprudencia lanzarse a elaborar teorías globales sobre, por 
ejemplo, el conjunto de la poesía de ausiàs march, cuando aún no nos 
hemos puesto de acuerdo sobre la correcta la transcripción del cien 
por cien de los miles de líneas que este poeta escribió en el siglo Xv. 
nuestra prioridad, pues, es la fijación de la fuente primaria teniendo en 
cuenta toda la literatura crítica previa.

al estudio de la literatura medieval en catalán se le han aplicado 
herramientas digitales desde hace más de tres décadas; y se le han apli-
cado herramientas digitales de publicación desde mediados de los años 
noventa.

rara vez recordamos ahora el hecho de que antiguamente los orde-
nadores eran vistos sólo como instrumento para alcanzar unos resultados 
de investigación, y que luego esos resultados eran dados a conocer en 
formato impreso, y no por vía digital. cuando en 1982 escribí mi tesina 
sobre la morfología verbal del Espill de jaume roig, utilicé un programa 
informático de base ascii, hecho a medida, para clasificar un corpus 
de más de 15.000 formas verbales; pero el resultado fue, por supuesto, 
publicado en papel2. ni siquiera se consideró darme ningún objeto di-

2 cantavella, 1983.
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gital que contuviera los datos procesados: ¿para qué, si ese programa, 
para funcionar, necesitaba un ordenador del tamaño de una habitación?

también en 1983, albert hauf publicó un avance de los resultados 
obtenidos con otro programa hecho a medida: su concordancia de la 
poesía de ausiàs march3. ese artículo impreso, breve resumen estadístico, 
fue todo lo que se publicó al respecto. la suerte de las concordancias de 
la poesía de march, por cierto, sería particular: la de hauf era la segunda, 
tras la de B.P. flam en los años sesenta4, realizada al cien por cien de ma-
nera manual; y aún más tarde, se llevarían a cabo tres concordancias más 
de la obra poética de este autor: concormarch, por parte del equipo de 
rafael alemany —un largo proceso que comenzó a finales de los años 
noventa y luego, tras una profunda modernización, ha visto reciente-
mente la luz como recurso en línea5— y aún dos concordancias más, 
publicadas por la editorial Barcino en dos versiones en cd-rom: una 
que consistió simplemente en listas de palabras en formato ms-Word6, 
y otra más reciente, con un motor de búsqueda de gran alcance7.

volvemos a los ochenta, cuando en el equipo estadounidense de 
charles faulhaber (formado en los setenta para crear un registro de 
todas las fuentes primarias de textos hispánicos medievales manuscri-
tos e incunables), comenzó a incorporar también textos catalanes: la 
dura tarea pionera de Beatrice concheff generó, de nuevo, un resultado 
impreso8. Pero como es bien sabido, por suerte esta base de datos se 
mantuvo. ha ido siendo ampliada y aumentado permanentemente, y a 
comienzos de los noventa se convirtió en BITECA, sección catalana del 
benemérito PhiloBiblon, que sigue creciendo y es en la actualidad una 
de nuestras más importantes herramientas en línea9.

mientras tanto, y aún en los ochenta, la universidad de Barcelona 
fue pionera de un proyecto de base de datos léxicos, Prospecció 
automatitzada de textos catalans (1980-1985), que luego se convir-
tió en el servei de tractament informatitzat de textos catalans (1986-
2006), dirigido por joaquim rafel. más tarde, en 2007, este proyecto se 

3 hauf, 1983.
4 flam, 1962.
5 véase la introducción a alemany et al., 2008.
6 lara, 2000.
7 santanach y torruella, 2005.
8 concheff, 1985.
9 véase faulhaber, en prensa.

http://www.iifv.ua.es/concormarch/home/
http://bancroft.berkeley.edu/philobiblon/
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integraría en el centre de documentació ramon llull, dirigido por 
lola Badia, centro creado en 200210. uno de los primeros textos que 
aquel proyecto trabajó fue la bien conocida novela caballeresca Tirant lo 
Blanc, sobre cuya concordancia realizó joan Perera una de sus primeras 
publicaciones (1986-1987). Perera formó parte de estos proyectos desde 
el principio, y sigue trabajando en ellos en la actualidad, una vez re-
convertidos en recurso en línea, dentro del diccionari del català antic. 
otra base de datos léxica, paralela a la anterior, es en la actualidad el 
CICA, o corpus informatitzat del català antic, dirigida por otro pio-
nero de la filología digital, joan torruella de la universitat autònoma de 
Barcelona. torruella fue autor en 1992-1995, junto a ramón copsada, 
del programa transcalc, un lematizador de concordancias automáticas 
en unidades léxicas escrito en clipper, a partir del cual se publicaron 
una larga serie de concordancias de códices poéticos medievales en mi-
croforma11.

la segunda publicación basada en las mencionadas concordancias 
del Tirant lo Blanc fue el intento de curt Wittlin de distinguir el estilo 
de martí joan de galba del de joanot martorell, que en 1990 aún eran 
considerados coautores del Tirant12. sería igualmente Wittlin quien, dos 
años más tarde, presentara una evaluación del estilo literario de joan 
roís de corella a partir de la concordancia de todos los textos conser-
vados este autor, previamente transcritos por el mismo Wittlin. lo que 
aportaba de más novedoso su trabajo, era su propuesta de creación de un 
archivo de textos digitalizados que ofreciera su consulta a los investiga-
dores directamente en diskette13.

esta anécdota da testimonio del cambio que comenzaba a operarse 
por esas fechas: el paso de herramientas digitales operando sólo sobre 
la fase de tratamiento de la información, a las nuevas posibilidades que 
daba el medio digital, de difusión en un formato diferente del papel. 
a esto se unía, a principios de los años noventa, otro gran avance: los 
programas hechos a medida para descomponer un texto en la lista de las 
palabras que lo integraban, fueron dando paso a programas de concor-
dancias prêt-à-porter. ese fue un gran salto adelante: ahora todo investi-

10 Para la historia de éste último, ver Bonner, soler y Badia, en prensa.
11 comenzando por torruella, 1995.
12 Wittlin, 1990.
13 Wittlin, 1992, p. 366.

http://centrellull.ub.edu/
http://www.ub.edu/diccionari-dtca/dta.php
http://lexicon.uab.cat/cica
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gador podía generar por sí mismo la concordancia del texto que editaba, 
sin necesidad de trabajar en tándem con un informático.

tecnológicamente, los años noventa fueron una década extraordi-
naria, y por supuesto, el hecho digital más espectacular que ocurrió 
entonces fue el desarrollo de la World Wide Web. Pero además de ello 
—del salto cuántico que supuso el inicio de la comunicación interu-
niversitaria a través del correo electrónico— para muchos de nosotros 
en nuestro trabajo cotidiano, los noventa fueron principalmente la era 
del diskette. este objeto hacía realidad lo que Wittlin había sugerido: el 
trabajo digital de un investigador podía por fin ser reutilizado por sus 
colegas sin perder su formato digital; esto fomentó en aquellos años el 
intercambio de datos filológicos entre particulares y entre equipos.

y también en los noventa comenzaron a aparecer los repertorios 
electrónicos. recuerdo con cariño mi primer diccionario digital, un 
diccionario inglés de sinónimos de oxford university Press en diskette 
para ms-dos (era pre-Windows), de enorme utilidad; el diccionario di-
gital más rápido que he usado (aún más rápido que los actuales en línea).

a finales de los años noventa continuaron apareciendo iniciativas 
para publicar concordancias de textos medievales: el primer resultado 
del equipo de rafael alemany que se publicó fue la concordancia de 
la Vita Christi de isabel de villena14. Pero los demás resultados trabajos 
sobre otras concordancias aún se publicaron en papel15; la alternativa 
digital tardaría en generalizarse.

también en la segunda mitad de los noventa empezaban a aparecen 
a nivel mundial iniciativas pioneras para poner textos medievales en la 
novísima World Wide Web. empezaba la consulta en línea ¡Qué maravi-
lla fue acceder a textos por primera vez de esta manera! el nacimiento 
de la Biblioteca digital intratext, hacia 1995, fue un grandísimo avan-
ce del que nos beneficiamos totas las filologías históricas. yo aún sigo 
usando para comprobaciones la Biblia vulgata de intratext: fiable, rápida 
y directa al grano. su motor de búsqueda de palabras sigue trabajando 
espléndidamente.

en el cambio de siglo, los textos en línea (ya en su formato ori-
ginal) empezaron a multiplicarse: en 1999, la universitat de valència 
empezó a digitalizar su fondo bibliográfico medieval (primero en jpeg 

14 alemany et al., 1996.
15 Por ejemplo Pieras et al., 1998, y martos, 2000-2001.

http://tinyurl.com/btdd43m
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y luego en pdf) en un proyecto que recibiría el nombre de somni16. 
también en 1999 nacieron gracias a la universitat d’alacant los proyec-
tos gemelos (para obras castellanas y catalanas, respectivamente) de las 
bibliotecas virtuales miguel de cervantes y joan lluís vives. y en 2000, 
jaume chiner comenzó a trabajar en Bivaldi, el proyecto digital de la 
Biblioteca valenciana.

como puede verse, la gestión de léxico y de textos, junto con la 
gestión de datos bibliográficos, constituyeron los primeros procesos de 
investigación digitales en nuestro campo. esto no ha cambiado, ni en 
nuestro campo ni en campos similares. este tipo de trabajos aún siguen 
representando el grueso de los realizados con metodología digital.

sin embargo, fue también a finales de los noventa cuando empeza-
ron a surgir otro tipo de proyectos, con los cuales se empleaban nue-
vas herramientas de publicación: el equipo de josé luis canet, des-
de la universitat de valència, inició un gopher de textos en 1992, que 
en 1994-1995 se convirtió en lemir (Revista de Literatura Española 
Medieval y del Renacimiento), la cual se integró a partir de 1996 en su vi-
sitadísimo portal Parnaseo. dentro de éste, el primer número del boletín 
tirant, una revista exclusivamente digital, apareció en 1998, dirigida por 
rafael Beltrán llavador. los sistemas de publicación digital empezaban 
a tomar la forma actual.

acabo mi relato en este punto. desde inicios de los años dos mil se 
multiplican tanto las nuevas iniciativas para la investigación con méto-
dos digitales de procesamiento y de difusión, que ya se convierten en 
demasiado numerosas como para ser registradas en este brevísimo re-
paso histórico de los tiempos más antiguos, que espero resulte útil para 
dar perspectiva al momento actual, y a las perspectivas de futuro de los 
campos tradicionales de las humanidades.

aquellos primitivos tiempos destacan más por contraste con el verti-
ginoso presente, en que las herramientas digitales nos son imprescindi-
bles a cada paso (¿qué haríamos ya sin los gestores bibliográficos?). casi 
cada día aparecen nuevos programas y aplicaciones de utilidad; nuevos 
métodos de almacenamiento masivo (¡ah, la seguridad que nos ha re-
portado la nube!); tantos que cuesta seguirles el ritmo.

es vital, ya en todos los campos de las humanidades, ser conscientes 
de las perspectivas de futuro de los nuevos retos digitales, como en los 
formatos —pienso, por ejemplo, que a la hora de difundir la investi-

16 véase canet, 2000.

http://www.lluisvives.com/
http://bv2.gva.es/cms/elemento.cmd?id=estaticos/paginas/presentacion.html
http://parnaseo.uv.es/Lemir/revista.html
http://parnaseo.uv.es/Tirant/tirant1.htm
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gación entre colegas, aún le queda considerable vida al pdf frente a la 
nueva familia de formatos tipo ePub—. también va siendo evidente 
que, en el actual momento de obsesión por las ganancias de propiedad 
intelectual, el futuro de las humanidades no vanguardistas está supedita-
do, por el contrario, al libre intercambio de información, a los datos en 
abierto y a los derechos en creative commons. y asimismo se está revelan-
do, justo ahora, que la importancia de las redes sociales de investigadores, 
tipo mendeley.com, academia.edu, o google academics, será decisiva 
no sólo en la difusión, sino también en la pervivencia de nuestras inves-
tigaciones.

ya se ha llegado, en definitiva, a un punto de no retorno, en que a un 
filólogo, por más tradicional que desee seguir siendo, ya le sería impo-
sible realizar un trabajo eficaz, homologable, al margen de herramientas 
ni de formatos digitales. y todos ganamos con ello.
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